¿ENTIENDES LO QUE LEES?

He aquí una nueva sección para la revista Religionario. El título es una inspiración de la pregunta que hace Felipe al Etiope en Hechos 8.26-40. Felipe explica las escrituras y gracias a este gesto el etíope terminó comprendiendo el evangelio de C.J. y pidió ser bautizado.

Muchas veces dejamos pasar ciertos textos por el simple hecho de no entenderlos. Y ¡créame!, todas estas veces perdemos una oportunidad de comprender las escrituras y crecer en ellas. Pero no todas las veces son textos que no entendemos sino más bien son textos que supuestamente creemos entender. Este artículo es para probar si lo que supuestamente cree entender es de edificación para su vida.

Tomaremos un texto de 1 Pedro 1.14-16 que dice:

Como hijos obedientes,  no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia, sino,  así como aquel que os llamó es santo,  sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir, porque escrito está: 

 "Sed santos,  porque yo soy santo".

Las perfecciones morales, los buenos comportamientos, y toda acción que pretenda mostrar y demostrar lo contrario a la maldad son clasificados dentro de lo que se le podría llamar “actos obedientes”. Todo acto obediente requiere de normas, reglamentos, preceptos, ordenanzas, y mandamientos.

Dentro del derecho al error pretenderé tomar el lugar del supuesto lector interpretando este texto como me imagino que se cree entender, luego pondré en evidencia ciertos elementos que me (y lo) ayudaran a interpretar este texto como debiera entenderse.

Lo que creo entender
Una rápida lectura me está indicando que debo obedecer para ser santo. Y como en mi cultura judeo-cristiana la explicación del término obediencia tiene su sentido en los mandamientos, ordenanzas y preceptos divinos, entonces concluiré que debo obedecer los mandamientos de Dios y luego por consecuencia seré Santo. Es así como mi comprensión de este texto me induce a ver al Apóstol Pedro exhortando a los fieles con una frase imperativa “sed santos porque yo soy Santo”.

¿Es esto lo que quiere decir Pedro? No querrá más bien decir que nuestra identidad en Cristo quién nos hizo santos nos capacita para ser obedientes. Pero no obedientes a los preceptos, ordenanzas y mandamientos, si no obedientes a la verdad, fe, evangelio, Espíritu, que son la base, medio, y el dunamys (dinamismo divino) que me lleva a entender el espíritu de estos preceptos ordenanzas y mandamientos para ejecutarlos con sabiduría y ciencia de Dios.

Si mi entendimiento se reduce a un accionar en obediencia a los preceptos y mandamientos terminaré como un legalista más, aquí en la tierra, sin comprender la gracia de Dios. Condenado, pensando que no merezco el amor de Dios, orgulloso cada vez que cumplo la ley de Dios. En altos y bajos espirituales. Una vida sin expectativa ni proyección de crecimiento EN Dios, no puede ser edificada.

Es verdad que siendo nuevos convertido nos movemos en base a preceptos preguntando qué es BUENO y qué es MALO. Y es verdad que nuestras congregaciones siguiendo estas exigencias nos enseñan lo que es bueno y malo. Normas y reglas externas que, como dice pablo, son un buen ejercicio pero no alcanzan a tocar el fondo de los problemas conductuales.

En 2 cor. 3.6 Pablo explica su ministerio diciendo que este Dios lo capacitó para ser ministro de un NUEVO PACTO. En su antitesis se encarga de demostrar que el ser ministro de la ley no es de edificación, es mas, dice que mata. Entonces como un siervo obediente a este llamado de ser ministro de un Nuevo Pacto se encarga primero de explicarnos el espíritu de la obediencia. Lo expresa en los siguientes textos: obedecer a la verdad Gal 3.1; 5.7 obedecer a la fe Rom 1.5; 16.26 obedecer al evangelio Rom 10.16; 2 co 9.13.

Sabemos que por obediencia de uno los todos fueron constituidos justos Rm 5.19. y que hemos obedecido de corazón a esta forma de doctrina Rm. 6.17.

El diccionario Vine en español del A.T. define este adjetivo Santo como sigue: 

…En hebreo el verbo qadash y la palabra qadesh combinan ambos elementos: descriptivo y estático. La comprensión tradicional de «separado» es solo un significado derivado y NO el principal. QadoÆsh es importante en el Pentateuco, en los escritos poéticos y proféticos, y se encuentra poco en la literatura histórica… En el Antiguo Testamento qadoÆsh tiene una fuerte connotación religiosa. En uno de sus sentidos el vocablo describe un objeto, lugar o día como «santo», en el sentido de «dedicado» a un propósito especial…
O sea, consagrado (dedicado). De dedicación con proyección, no de sacro.

Elementos que nos ayudaran a entender
Primero: Tener claro que es Dios quien hizo y hace la obra de crecimiento en usted. Que su nuevo nacimiento fue producido, impulsado por Dios desde su llamamiento hasta la ejecución de las obras por consecuencia de su nueva creación.

2Ti 1:9  Él nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos,

Segundo: saber que Pedro está citando un texto del antiguo testamento. Texto que encontrará en la Reina Valera expresado de la siguiente forma verbal:

Lev 19:2  "Habla a toda la congregación de los hijos de Israel  y diles:  

 "Santos seréis,  porque santo soy yo,  Jehová,  vuestro Dios

Lev 11:45  Yo soy Jehová,  que os hago subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios: 

seréis,  pues,  santos,  porque yo soy santo".
El verbo qadoÆsh está interpretado y traducido en futuro lo que hace perder el sentido de imperativo. Pero no quiero que entendamos este texto solamente en base a una conjugación verbal porque no es correcto. Sí, deseo, que lo entendamos en su contexto, para esto citaré frases del capítulo primero de la primera carta de Pedro:

…elegidos…

…en santificación del Espíritu, para obedecer…

…según su gran misericordia…

…sois guardados por el poder de Dios,  mediante la fe…

…esperad por completo en la gracia…

…no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia…

…pues ya sabéis que fuisteis rescatados…

…Por medio de él creéis en Dios…

…Al obedecer a la verdad,  mediante el Espíritu, habéis purificado vuestras almas…

…pues habéis renacido,  no de simiente corruptible…

…la palabra del Señor permanece para siempre…

San agustín oraba citando la siguiente frase:

Dame lo que ordenas, Señor, y ordena lo que quieres.

Dicho de otra forma es el Señor el que produce el querer como el hacer en tu vida y tu tarea es mantener firme esta obediencia a la fe, al evangelio, a la verdad que producirán frutos de santidad en tu vida porque el que te llamó es Santo, por esto eres y serás Santo. 

